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CON EL AUSPICIO DEL lll~ l ' I TI.JTO CF!ILENO-I'rAL IAl;Q DE CULTIJIU 

Octubre 10 1 

Octubre 241 

No"{iembre 71 

Noviembre 211 

Diciembre 51 

FILMOA.RTE PRESENTA 

CICLO DE CINE SOCIAL ITALIANO 

EL LARGO BRAZO DE LA LEY (il prefetto di ferro) 

Director, Pasquale Squiti eri, Guión, Ugo Pirro y Arrigo 

Petacco, basado en la novela de este último, Intérpretes: 

Giuliano Gemma, Claudia Cardinale, Stefa.no Satta Flores, 

Francisco Rabal, Años 1977, 

~UEHIDO Pi.FA (Caro papa) 

Director, Dino Risi , Guión, Dino Risi y Bernard.ino Zapp0-

ni, Intérpretes: Vittorio Gassman, Aurore Clément, Julien 

Ouiomar, Ste fan Madia, A.no1 1979, 

FILOSOFIA DE UN HO.KBHE DESESPERA.DO (Dillinge r é morto) 

Director, ~arco Ferreri, Guión, Mar co Ferreri y Sergio 

Ba.zzini. Intérpretes, Miohel Piocoli, Anita Pallenberg, 

Annie Girard.ot, Carlo Petrilli, Años 1968. 

UN BURGUES PE~UEN01 PE~UENO (Un borghese piccolo, piooolo) 

Director, Xario lilonicelli. Guión, ~!ario Monioelli, basado 

en la novela de Vincenzo Ce rami, Intérpretes, Alberto Sor­

di, Shelley Winters, Vincenzo Crocitti y Romol o Val li , 

Año 1 1977, 

MORIR MlrtANDO EL MAR (Salvo D' Aoqui ato) 

Director: Romolo Ouerrieri , Intérpretes, Massimo Ranieri , 

Lina Poli to, Enrice Maria Sa lermo. 

"I Nº·' " .. A R T E N O R M A N D I E 

Santiago, 1982. 
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cm: SOCI AL I 'rA.LIANO --

Probablemente la denominación "cine so c ial" 1 t un va.gamen te genera­

li zante, aplicada al cine italiano difumina atín más sus l.í mi tes, en cuanto 

se refiere a una cinematografía en la que la sociedad y sus estructuras oeu­

pan un lug ar prepond erante. Trátese de tragedias en tono mayor, melodramas, 

comedias costum bris tas o "cine cívico", los conflictos individuales o colec­

ti vos, aparecen siemp re insertos an un contexto histórico y social preciso, 

de modo que, como ninguno, el cine italiano ha logrado esa síntesis dialéc­

tica entre el drama de seres ein~~laree y el de las estructuras sociales en 

que se hayan insertos. 

Algu.nos han visto en la base de esta característica la vocación 

esencialmente realista del cin e i taliano. El not able crítico francés André 

Bazi n escribía al respectos "Los filmes italianos son , ant e todo, documenta­

les reconstruídos aún cuando lo esencial de su argumento sea independiente 

de la actualidad. Su acción no podría desarrollarse en QU contexto social 

históricamente neutro, casi abstracto, como un de cor ado de tragedias cosa 

que pasa a menudo, en distintos grados, con los film es americanos , france ­

ses o ingleses. 

Se desprende de aquí que las películas italianas presentan un va­

lor docU11ental exoepcion&l, que no puede separarse del gtii6n sin arrastrar 

oon él todo el terreno aoci&l en el que hQOden au o raícee. 

Loe filmeu it~lianos •• • rechazan, iQplícita o explíci tamente , uti­

lizando el humor, la sátira o la poesía, la realidad social que utilizan; pe­

ro saben también -hasta cuando to man posiciones muy concretas- no servirse 

do esta realidad como un medio. El que la cond enen no les obliga a emplear 

con ella la mala fe. No olvidan que el mundo, antes de ser condenable, "es" , 

simpl9lllente. Lo que voy a decir eo probablemente es túpido y tan ingenuo co­

mo el elog i o que hacía Beaumarcha.is de las l ágrimas del melodrama , pe ro de­

ci;im e si al salir de ver QO filme italiano no os sent ís mejores; si no sen­

tía el deseo de cambiar el orde n de las cosas y de hace rlo, convencien do a 
íi 

loe hombre, al menos a los que pueden lle ga r a convencerse de que solo la 

ceguera, los prejuicios o la mala suerte son los causantes de que hagamo s 

daño a nuestros semejantes . 

Por eso , cuando se le en sus resúmenes, los guiones de muchos fil­

mes italianos no resisten el ridículo. Muy a menudo, al reducirlos a su in­

triga, no son más que melodramas moralizantee. Pero en el filme todos los 

personajes existen con una verdad estremecedora. Ninguno queda reducido al 

estado d.e cosa o símbolo , lo que permitir ía odiarle confortablemente sin 

haber tenido ~ue superar previamente el equívoco de su humani iad . 

Yo estaría dis pue sto a considerar su humanismo como el principal 

mérito, en cuant o al fondo, de los filmes it&liano s actuales. 

(André Bazin , "¿ Qué es el cine?" ) 
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EL LA.ROO BRJ.ZO DEL.A. LEY 

Título orig inal 

Direct or 

Guión 

Fotogra f í a (Estmancolor) 

l(úsica 

Inté r pr etes 

Producción 

Dist ri buc i ón 

1 "Il prefetto di ferro" 

1 Pasquale Squi tieri 

1 Ugo Pirro y Arrigo Petaoco, basado en 

la novela de este último, 

1 Silvano I ppolito 

1 Ennio Morricone 

1 Oiuliano Oemma, Claudia Cardinale, Ste­

fano Satta Flores, Francisco Rabal. 

1 Oianni Retoh Luoari 

Italia, 1977 
1 Fox Columbia 

(:Premi o "Davi d de Donatello" al Mejor Filme y Premio a Oiuli ano Oemma a la 

Mej or In t erpre t a ción en el Festival de Karlovi-Vary) 

En la historia de la repr esión en Italia hay un lugar es­

pe cial para Cesa.re Xori (1872-1 942) el prefecto que tuvo la ilusión de des­

truir la mafia e.i ciliana en la segunda mitad de los añoa veinte usando y a.­

buaan do de los pl enos poderes en tregados a él por el Duoe (Xussolini), Bus­

cand o do cumento s inéditos , como buen llistoriador que da importancia a los 

secre t os de los archiToe , .1rrigo Petacoo lla iluminado en su libro "I l he­

f!eto di Ferro" (,.El Prefecto de Hierro") la desilusión que amargó a Mori 

en lo s últi mos años de su vida1 la de no llaber podi do, pese a sus métodos 

fu er tes y dur os , quebrar el poder de la maf ia alta, mimetizada y escondida 

bajo l a máscara de l racismo. Este as pecto de la historia se encuentra en 

la ~elícula de Squitieri quizás s i mplifioa.d.o por las necesid ades del es pec­

t áculo popul ar, El he cho de ha ber conf iado el papel protagónico a Giuliano 

Oemma, div o de l os " spaghetti-western", orea alr ededor del "prefectísimo" 

una atmósfer a de sh eriff buen mozo e inderrotab l e. De este modo "El largo 

br a~o de l a ley " se ac erca en parte a l as películas de gran compro miso so­

ci al de !<'ranoesoo 8.osi ( "Sa queo a l a Ci udad", "El Cas o Mattei" ) y en parte 

al in genuo maniqueísm o d e Pietro Oermin ( "En nombre de la ley", "El Fer r o­

vi ario '') y evi ta los riesgos de un discurso más profundo , Se parece a un 

weste rn sic i liano y dej a en el es pecta dor l a sos pe cha d e .que detrás d e la 

figura del super -c arc eler o de f ierro se e s conde al go que Squitieri no supo 

o no qLUso decir . 

SILVIO OIACHillO 

Of icina Cultural- Emba jada de Ita l ia 


